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SITÜACIÛN_PSSPEJADA
Ni censuramos ciertos act< s por 

animadversion à las personas, ni nos 
muevea â la censura otros impulses 
que los de la rectitud y la ju s t ic ia ;  
profesataos culto â la razôn y  nunca 
adularemos al capricho; nos informa- 
mos en la opiniôn général y  en nues- 
tra conciencia honrada y  ao en el 
crite.rio de personas alejadas de las 
cuestiones pûblica» ô vo lun tam m en - 
te desviadas de los lugares en que coa  
mâs espontaneidad se manifiestan les 
juicios y  en donde coa mayor natu- 
ralidad se exponen los pensamientos.

No es culpa nuestra habor nacido 
republicanos, antes bieD, lo ten ea o s  
por di ‘ha grande y  si en las eiucu- 
braciom s de nuestro entendimiento 
nespecto % los principios que infor- 
man los programas de los partidos, 
hubiéramos encontrado, algo siquie- 
r a , en los idéales republicanos, que 
repugnara à nuestra conciencia im - 
parcial, de scguro que no militaria- 
mos en estecam po; pero sensu contra
r io , viendo un molde, en las creen- 
cias démocratie as, al que se ajusta 
exactam ente nuestra manera de pen
ser, en ellas debemos inspirarnos, y  
«lias han de marcar el procodimiento 
que hemos de seguir cuando se trate 
de juzgar hechos que per.tenecen à la 
publicidad.

Es dogma de nuestro credo, la mo- 
ralidhd de la administraciôn pûblica, 
y  por consiguiente, al mismo tiempo 
que aspiramos a realizarla debemos 
exigirla à tedos los que ne dedijftieu à 
la gestiôn  de los intereses com nnaies, 
mereciéndonos escasa impegtancia 
las personas y  prestando grande aton- 
ciôn à los hechos que realizan, pain 
después de examinados escrupulosa- 
m ente, tributarles el aplauso ganado 
ô si miràndolos on relacién con la con- 
veniencia général, notamos desarmo- 
nia, entonces, todas las energias de 
nuestro espiritu han do parocernos 
escasss para corregirlos eu la medi- 
da de nuestras fuerzas, bien entendi- 
do, que hacundo abstracciôn del in- 
dividuo que obra, porque las cues- 
tiones de personalidad tienen senala- 
do sitio y  terrent diferentes de la es- 
fera serena en quo se mueve toda pu- 
blicaciôn séria.

Asi es que jamâs nos haconms oco 
de rnmores que pueden aer deamen-
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tidos à la hora de propalados, si no se 
amparan en suficiente justifieaciôn; 
pero cuando tratamos de algo que 
se apoya y  sustenta en la realidad, à 
ello nos ateneraos y no hemos de ca- 
llar lo que debs ser publicado, ni d is- 
frazar lo que los hechos ensenen.

Bien quisiéramos cantar alabanzas 
en v ezd e relatar tristezas jpero aca- 
so tenemos «loi îentos para conseguir 
que no acentezcan ciertos sucesos, 
que unanimement* son rschazados 
por la opiniôn?

iPuede imputârsenos quo Un far- 
m acéuticos tengan necesidad do es- 
perar no saben kasta cuando, la retribu - 
ciôn de servicios prestados al muni- 
cipio?

iSerem os culpables de que los auel- 
dos devengados por las funciones de 
beneficencia, por los médicos y  far- 
m acéuticos, no se altonen monsual- 
monte, y ,  por el contrario, transcu- 
rran meses y  meses sin que el ayunta- 
miento cumpia las obligaciones con- 
traidas con clases tan respetables?

i Ne s  es permitido évita r'que los 
sueldos, por el concerto de instruc- 
ciôn pûblica, no se abonen puntuai 
mente ô en tiempo debido?

jY «s posible impedir que las g en -  
tes contrasten y hagan comparacio- 
ues entre estas eosas y  obras suntuo 
sasf recientement® concluidas y  las 
cuales pudieran haborse ejecutado li- 
mitando considerablamente las canti- 
dades invertidas?

UNION REPÜBLICÀNA

He aqui el manifiesto de las naino- 
rin* refJiblicaiHiis del Cengreso.

«S ie ite»  hece tiempo Ion pertidos 
republicanos là necesidad de concer- 
tarse para veucer la meuarqufc. Han 
heeho con el fin de conseguirlo una 
serie de coaliciones que, si por de 
pronto ha producido entusiasmo, no 
ban satisfecho di>l todo la s  osperan 
zas que despertaron. Se han conven- 
cido al fin de quo sôlo en la identidad 
de principios podian adquirir la fuer- 
za que buscaban y han ido aproximén- 
dose. Afortunadomente han llegado 
ya en las Cortes â una comunidad de 
ideas suficiente para que marchen 
unidos. Solo el posibilista, cosa œuy  
de sentir, ha reunide tan saludablo 
concordia,

Falta ahora que los correligiena- 
rios todos sigan la eonducta d esu s  
représentantes. Al efecto, nos permiti- 
n o s  dirigirles este Manifiesto, expre-

siôn sincera de nuostras comunes as- 
piraciones.

Nosotros pretendemes ante todo que 
reintegrado el puehlo en su soberania, 
sea la fuence y  raiz de todos los pod«- 
ros. Queremos por consecuencia la 
aboliciôa de la monarquia, donde por 
pretendidos deraehos de sangre se 
arroga una familia el ejercicio del po- 
der supremo. Recbazamos esta institu- 
ciôn, ne solo porque es contraria à 
nuestroprincipie, sine también porque 
déprimé la dignidad del hossbro y  deja 
â los azares del nacimisnto la suerte 
de la patria. En lo que va de s ig le , 
por mâs de cuarenta anos, banregido 
la naeiôn mujeres y  ninos; per n à s  de 
veinticinco bombres, nules 6 de aima 
aviesa conte Carlos IV y Fernande 
VII.

Ne basta, à nuestros juieio, supri- 
mir la monarquia; es preciso reducir 
la acciôu del Estado â los intereses 
générales y  procl imar la autenem la  
de las regionei y  la de los Municipios 
dentre de la patria. Sin este conside- 
ramoe imposible destruir la suprema- 
cia del poder ejecutivo, evitar las dic- 
taduras, establecer la legalidad en 
les com icios, sacar las provicias y les 
pueblos del letarg# en que viven , or- 
denar la administraciôn, ajustar la 
politica â la naturaleza.

Nos proponemos llevar ese misât» 
espiritu autonômico à la er .an iza- 
c'ôn de las colonias. Queremos inden 
tificarlas en lo fuudamental con la 
Metrôpoli, salvando su competencia 
para resolver directa y  oportnnamen- 
te sus particulares uegecios.

Estàn todas regidas militarmente; 
se considéra aûn peligresa la aaera 
divisiôn de mandos. Tienen Cuba y  
Puerto Rico asiento en las Cortes; 
pero no el sufragio universal para la 
elecciôn do sus représentâtes. Ni ésta 
ni otra representaciôn han consegni- 
de aûu las islas Filipinas. Ne es alli 
libre ni el pensamieuto: existe la pre 
via censura aun para los libros que 
van de la penlnsula.

Esto, unido i  malos adm inistrati- 
vos y  econôm icos, que no por lo i  n- 
veterados dejan do exigir pronto re 
medio, traen inquiétas, à todas las 
colonias y  mantienen en todas un fer- 
monto de rebeliôn que es para oeso- 
tros una constante amanaza. Quere
mos por de pronto eu todas la prepe- 
tencia del poder c iv il, la identidad de 
derechos, la entrada en las Cortos, la 
eumienda de los muchos vicies de 
que la administraciôn adolece, si se- 
vero castigo  de cuantos cometan  
exacciones indebidas ô defraudsa 
rentas.

En las colonias y  la Metrôpoli ur- 
gen ademâs reformas de caràcter  
econôm ico. De una y  de otras sera 
siempre locura exigir mas caudales 
de lo que sus fuerzas permitan. Con- 
viene ante todo inquirir el alcauce 

{ naturel de loa isgreso», y é les iugre-

: sos anaoldar los gastos. Sin que se 
j. abrumara à nadie, cabria, é no dudar- 

lo, recoger pingües sumau para le  
Hacienda, cemo se aboliese todo pri- 
vilegio y  no hubiese un solo espanoi 
que no contribuyera segûn su haber 
à las cargas del Estado. En punt» é  
ingresos estamos porque toda exen- 
ciôn desaparezea, porque haya igual- 
dad ante los tributos, equidad en el 
repnrto y  economia en el cobra.

Los gastos creemos de toda necesi
dad corregirlos. Aun cuando no ex ce-  
diesen de los naturales ingresos, séria  
siempre indispensable cercenarlos su- 
pérfluos para atender à los ûtiles. Re- 
claman mucho mayores su o n s que 
las presnpuestas la ensenanza y  la 
justicia; sobre todo la educaciôn po- 
pular, de suma urgencia boy que las 
clases trabajaderas acometen la àrdua 
empresa de mejorar su suerte é in i-  
cian una revoluciôn de ignerado tér-  
mino, movidas, saâs que por ideas 
claras y  defiuidas, por vagos santi- 
mientos. Conviene llevar la luz à los 
que sufren y â los que gozan: à los 
unos para que no los despene la ig - 
norancia; â los otros para que no los  
lleve un mal entendido egoismo â 
provocar catâstr»fes.

Como hemos indicado ya, queremos 
cerregir los ingresos y  los gastos  
para que se nivelen los presupuestos. 
Ruinoso es el déficit para todos los 
pueblos muche mas ruineso para los 
pueblos pobres. Alimenta sin césar 
la deuda del Tesoro é impide que 
se la extin ga . Nos lleva à que periô 
dicamente la consolidâmes y  periô- 
dicamente, per lo tanto, aumentemes 
la ya enorme cifra de la Deuda del 
Estado.

Estamos también porque el Gobier- 
n# debe, con solicite afàn, ayudar à 
los obreros â redimirse y  elevarse. De
be, ante tedo, â nuestro ju icio , supri- 
mir la ediasa contribuciôn de censu- 
mos que les encarece los alim eatos, 
sabre crear en cada pueble una esp e-  
cie de aduana; abrirles escaelas don
de se instruyan y  aprendan oral y  
experimentalmente las ciencias de  
iamediata aplicaciôa â las artes; ad- 
niitir cuantas reformas los protejan 
contra los riesgos del trabaje y  la in -  
«aguridad de la vida; levantarlos por 
la concesiôn de los muchos servicios 
â su cargo de l à  condicién dejorna-  
leros à la de contratistas; ir borrande 
de sus Cô-ligos cuaate alienta el ecio  
y la pereza; estimular y  favorecer el 
espiritu de asociaciôn, seguro medio 
de mejorar la coadiciôn de las clases 
trabajadoras. Entienden algunes que 
ne puede el Estado intervenir en las 
cuestiones sociales, pero sin recordar 
que es el ôrgano del derecho y por 
ias’leves civiles se ha ico sin césar 
transformando la manera de ser de 
la propiedad y  la familia.

Estas son, en snma, las bases so- 
hre que hemon asentado en las Cortss
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la uniôa de los partides republicanos. 
Amplias no impiden que cada uno da 
estos partidos las desenvuelva segün  
su particular criterio Esperamos ahe- 
va que uuestros respectives correli- 
gionarios no« digan si las aceptan.

Si las aceptaa, ünanse de pronto 
para todas las elecciones que en ade- 

lante ocurran. Mejor que por pala
bras por actos nos dirân si cresn 
nuestra obra digna de censura 6 de 
aplaiiso.»

Gumersindo Azcârate.—Ju an  Gual- 
berto Ballestero.— Eduardo Baselga. 
—Ricardo Bueerro de Bengoa.— Ra
faël C ervera.—Francisco Gonzâlez 
Chernsâ — Rafaël Maria de Lab ra .— 
José M aresco .—José Melgarejo. —Mi
guel M aya.— J e s é  Muro.— Jerônimo 
Pal 1 1a .-M a n u e l  Pedregal. —Francis
co Pi y  Margall.— Pedro P uig  y Cal- 
zada.—Calixto Rodriguez.— José Ma
ria Vallès y Ribet

P A L I Q U E

La inteligencia y la concordia de los repu-  
blicanos es un hecho; cuantos profetizaban 
que era una obra imposable de realizar, se han 
llevado un soleraniRimo ehasco.

La obra realizuda es tan traseendental que 
eiego sera qvien no vea an ella el préxime 
triunfo da la Republica.

Claro es que los monirquieo» dicen, que la 
unién de los republicanos notiene importan- 
eia, pero si tan poco importante es ipor que 
le combaten con tan to  ahinco?

El argum enta que los periddieoe monirqui-  
eos emplean con m is  frecueneia, en que no 
lodos aprecian de igual manera la autonomia 
régional y municipal; pues bueno fuera que 
todos pensâromos de igual suerte, entonces 
no habria musique un solo partido republica- 
mo, coBaabsolutamente imposible. Ahora bien; 
es el fondo en lo esencial, en lo fund&mental, 
en loque es bandera ds todos, estim os con
formes y estamos conformes sin que nadie 
haga abdieaeidn de su peculiar criterio,

Y en cuanto à las cuestiones econémicas, 
que también preoeupa à la prensa m o n i rq u i -  
ea. con toda determinacién esta resuelta en 
el manifiesto.

Han de limitarse los gastos à lo que impor- 
ten los iogresos y de esta manera la hacienda 
espanola podrâ desenvolvers» sin aniquilar 
à los contribuyentes

Por tento es inutil negar la realidad, esta 
eonsumada la gran obra de la unidn republi- 
eana y ella ha inelinado à la masa neu tra  del 
pais, i  los idéales que sustentamos.

Fn nuestro nnmero anterior Uamâbamos 
la atencién de la autoridad acerca de los es- 
cand&loaos hecho» que se vienen «omet iende 
hace tiempo por algune» penaderes de esta 
loealidad.

Ël dia 2 del ac tue l se verified, el deseado 
repeso po r  el alealde de pelicia D. Manuel 
Pérez, dand» por resultado, como era de es- 
p e ra r ,  la denuncia de «ierto numéro de 
panes.

Debido i  que era algo tarde euando se 
practicd el repeso, no fué mayor el numéro 
de los panes recogido», y en vis ta de est», 
aeonsejames al dr. Pérez que otra vez 1» 
efectüe un poao m i s  temprano, no concre- 
t indose  solamente à los panadtros, perque 
tan to  0 mâs lo nccesitan los eortadores de 
carnes y vendedores de frutas y hortaliza».

Enviamos un aplauso al refcrid* alcald» 
8r .  Pérez por el celo que mtnifiesta  est» 
hecho en bien del publie» en général, y este 
en la seguridad de que tampoco se los esca- 
timaremos sigu iende el camino empreadid».

a » .
Es una dicba nacer en pueblos eomo Dai

miel; la prosperidad hase empenado eu col- 
marnos de dones y seriamos iagra toss ino  la - 
eorreapondiéeemos à lo menos.... cen lûtes, 
no de ver-gala, eino de petrdleo.

Lo de la dicha es conveniente expüearlo; â 
ciencia cierta no lo sabetm-s, pero p ra su ir i -  j 
mus por ias senales que pone nueatro m un i-  
cipio, que esa aanora llamada D tüa P n sp eri-  
i t d  debe haber visitad» las arcaa del ay u n -  
tamiento en forma de onzas de ero d da bi-

lletes de Baneo, que auu siendo menos pesa- 
dos que laa onzas, tienen p»r ahora un valor 
apreciable y apreeiado

Y lo de las senales se nos ha ocurrido vi»H- 
do tedas las nothes prefnsamente iluminad» 
el paseo.

Y no obsta que la lluyia impida ir  â  la 
nueva glorieta â admirer la fuente y el cuer- 
m  para que tedas las farol&s estén enceu- 
didas.

Corre como râlido el rum or de que hay dos 
aspirantes eonservadores à la alcaldia de 
Daimiel y que s» m u e re n  activament# para 
eenBeguir cada uno su propdsito.

De esta es consecuenoia cierto dualismo 
entre los elementos ministeriales.

Pueda ser que veamog cosas curiosa» sin 
que se pass mueho tiemp*.

iQue tend îâ  la alcaldia para ser tan de- 
seada? ** *

Deci&mas en nues tm  numéro anterior que 
la ealle de Almagro estaba intransitabl» con 
solo haber llovido un dia. Decimos hoy al se-  : 
nor alealde de policin urbana que ya que ‘ 
por las malisimas condiciones en que se »»- 
•uen tra  la calle supradicha, a» quedem sin» 
las estrechisinaas aeeras para el pas» de los 
transeuntes, que no escén estas interceptadar 
p»r los earruajes.

Muchas son Iss nochet que en la pnerta  
del numéro 5 hay un carro que obliga à ré
trocéder y  marchar por otra calle a las p er-  
s»nas que no 1*8 gusta tomar prediluvios.

Tampoeo estaria dem is  que sxam inara 
detenidamente una de las esquinas de 1» »a- 
11» Subida del Castillo que â nuestro  juiei» 
esta ameuazando ruins, ' pues que de las des- 
graeias que oeurrir pudieran eabria no pe
sa responBabilidad â la autoridad al no tomar 
las medidas que erea m is  conveniente», ya 
q»e el articulo 60 d» le» «rdenanzas munici
pales a s t i  pteo respetado.

*•  *
De tal manera ha rrsplandeeido la ainee- 

ridad en el ac ta  de Gr. cia que el Sr. Caves- 
tani, que se encontrab i de caza de jabalies 
en los montes de Villaescus», se hayd sor-- 
preadidocon la peticiou ds que era urgent» 
eseribiera una carta autorizando para votar 
por la nulidad, dindos-e el singnlar oaso de 
qne el pertador de la misiva lo fuera el pro- j 
pio Sr. Silvela. (Singnlar freseura la de estos j 
hipocritas reacciouarios, se llaman hombres 
de orden y con ta l  de conseguir su intento 
atropellan todas las levas sin im portirselas  i 
un  bledo lo que d e t r is  vengal

Sigan, sigan los senores coDservadores por 
ese cam ino que ya tocarén los r^sultados de 
tan inicuo procéder.

El senor m inis tro  de U ltramar ha eonfir- 
mado en el Congreso que el paradero do los 
19 millones de duros sobrar-tes de la conver
sion de la deuda de Cuba, se habian daposi- 
tado i  su  nombre en el Banco de Esp&na; el 
hecho es escandalosisimo porqua se t ra ta  de 
un» suma que sin justifieacidn légal de nin- 
guna clase tiene el Banco en cuenta corrien- 
te sin producir nada, pero devengando con
tra  el tesoro de Cuba euantiosos intereses.

|Y  tan grande inmoralidad sera para lo» 
eonservadores cosa baladi!

Por nn hecho parecido i  este se produjo el 
ano prôximo pasado una revolucidn en la 
Eepûblica A rgentina;e l  deBenfado de estos 
eonservadores no puede llegsr i  m is .

(Y todavia nos seguirân bablando de su 
nioralidad!

»•  *
I La disciplina y la armonia en el partido 
• fusionista deja mucho que desear, pues n» 
j ham uchos  dia», con motivo do una impor- 
j tan te  discusiôn en el Senado, el Sr. Groizar 
| llavô la voz de la. minoria libéral bien i  dis- 
j gusto de lo» tlementos democritioos de dicho 

partido.
Y que no pecamo» de exagerado» lo prue- !

I ba el caso reciente en que con motiv» de] de- I 
| bat» sobre el deecauso dominical, los pare- !

ceres estaban tan divididos que el Sr. Sa- j 
gasta,  ante el conflieto que sa le vsnia tn«i- ! 
ma, apeld a! recurso que tan proverbial le 
»«, dedeja r  la euestidn para que cada eual 
hiciera lo que tuviera  por eonvenieute

•1 hedor que sale de slln, por contener an im a
les m u e r to s ,

Séria conveniente que el senor teniente al- 
oalde, enesrgado de lo rura l ,  diera una  dispo- 
sicidn adeeuada para qu ita r  ese foco de insa- 
lubridad pûblica

Ayuntamiento
Los a su n ts s  tra tados  en la sesion del vier-

nes son los siguientes:
Dn individuo, cuyo nombre derconocemos, 

prévia la venia de la presidencia hubo de ma- 
nifostar en son de protesta que existiaa razo" 
nés suficientes para  que quedase sin efecto 
la adjudicaoién para la cobranza del arbitrio 

; de puestos publiées rematados el domingo 
| anterior

El concejal Sr. Nünez, protesté de que se 
coneediese el uso de la palabra, à una perso- 
na que no era individuo del ayuntam ien to  y 
advirtiô qué medios légales habia para que, 
quien lo crevese oportuno, utilizase los dere- 
chos que le asistiesen,

Y como resultado natura l  d» estas indioa- 
cione», te  acordô lo propuesto por este digno 
soncejal, ô sea que, valiéndose de procedi- 
mientos légales se hagan las rechimaciones.

Didse cuenta  de no haberse rematado por 
fait» de postor el servicio del alumbrado pû- 
blico acordândose aum entar  el tipo de subas- 
ta â 7.000 pesetas, verifieindose esta el 
dia 14

También se diô euenta de no haber habido 
postor para el arriendo de pastos püblicos y 

i »e déterminé rebajar el cineo por ciento i*  
la cantidad en que estaban anuneiados.

De importancia extraordinaria fueron las 
declaraciones hechas, por D. Antonio Nûnea, 
digno conoejal reoublicano, con respecto al 
asunto  consumos.

Tachaduras, enmiendas en hojas entera» 
relacionadas con denuneias auteriores y otra»

> muchas cosas transcendentales. que por »u 
gravedad merecen ser t ra tadas  con todo d»- 
tenimiento y cuyo examen haremos en n u 
méros sucesivos de nuestro  periédico, fueron 
los asuntos de que hablé el coneejal aludido

Y pidiendo que constaseu en «1 acta las 
denuneias expr«sadas, se dié po • te rm in a i*  
la sesién.

N O T I C I A S
Ayer sabado tuvo  la dicha de ver nac»r el 

p rimer fru to  de su matrimonio, que es un 
hermoso y robnsto nifio, el impresor de La 
Pkopaganda nuestro  querido amigo D. F ran 
cisco Espadas.

Nuestra  enhorabuena a los jévenes e s - 
posos.

F.l miéicoles contrajo matrimonio en Vi- 
ilarrubia de los Ojos el profesor de prim era  
ensenanza D. Braulio Gémez, con la bella se- 
-àorita D 1 Enriqueta  Martinez.

Deseamos i  los jévenes esposos u na  no in -  
terrum pida  série de felicidade».

En la préx im a semana v en d r i  la comisié* 
del insti tu to  previncial con objetode celtbrar 
les eximene» «> »! «olegio de San José.

Nuestro estimado y particular amigo don 
Manuel Viliegas ha obtenido la califUacién 
de Sobresaliente en los ex im enes de prusba 

; d» curso veriheedos n el S«minario d» V a- 
! lenaia.

' Hace unos dias qus do» pobres for»it»ro»
! d» mal aspecto, y que por anadidura mostra- 
| ban sigQos évidentes de embriaguez, solioi- 

taron limosna en una casa céntrica da la po- 
blacién. con ademanes descompuesto» y ve -  
dadas amenazas.

Creanios el hecho digne de llamar la a ten 
cién de nuestras autoridades, para que se vi- 
gilen los numerosos pobres transeuntes  que 
constantement» hay en la ciudad.

H& sido nombrado para desem peia r  I* 
estacién de correos y telégrafos de Malagdn 
nuestro apleciable amigo D, Juan  Gil.

cientiflco, de si deben suprim irse  é no les 
exim enes de asignaturas ,  su s t i tu i  éndoli s 
con exim enes de grados, como ûnica pruoba 
i  que estuviesen sujetos lo» alumnos par» 
ebtener los ti tu los académicos.

Adenaâs anuncia E l Libéral que ha da te -  
ner representacion directa y personal,  que 
preseucie los exim enes eu tedas 1ns faculta- 
das, los describa y los analice y los juzgu».

En Segavia vuelve â tom ar iucremonto la 
epidemia variolosa, haliaedose atacados m u -  
ehos nifios.

Los contribuyentes que decen donaieiiiar 
el pago de cuotas del tesore por las c on tr i -  
buciones te r r i to r ia l  é industria l  del p réxim o 
ano econémico en punto  dis tinto  de aquel 4 
que corresponde, habran de solicitnrlo en 
m stancia  dirigida al Sr. Adminiatrador del 
ramo, h as ta  el 30 de Junio .

Dieeu de M&laga que muehos tr ibajadore» 
del campo tend rân  que em igrar  de aquoll» 
provincia, per conseeuencia de darse ya por 
perdida to ta lm ente  la cosecha de cerealea.

Los segadore» te n d r in  que  buscar trabajo 
en las provincial limitrofes.

i Se ha adjudicado la cobranza del arbitrio  de 
puestos püblicos, en la cantidad de 5 000 pe
setas. i  nuestro  estimado amigo D Guada- 
lupa M&dridejot.

Leemos en la prensa de Cdrdoba que  1* 
causa del desgraciado Cintabelde se encuen- 
t r a  en aquella Andiencia desde mediados del 
pasado mes, no habiéndose llevado i  efecto 
ya la ejecucion ue este infeliz, teniendo an 
cuenta las festividades, dindose como eeguro 
que en uno de los dias de la préx im a sem ana 
se c u m p l i r i  la justieia de los hombres.

F e s t i n  d e  o a r n e  h u m a n a .
Comuniean *1 Times desde W ash ing ton  

que se halla m u y  sobresaltada la poblacién 
negra de Georgi», i  coasecuencia de los in * 
cidentes siguientes:

U ltim am ente  volvia i  W ash ing ton ,  d es-  
pués de larga auseneia, un negro, y su» ami- 
gos quisieron celebrar su regreso con una  
comida, encargàndola en una  hospederia qu* 
estaba i  cargo de una  mujer.

Veriflcése la comida, compuesta  toda de 
earn» de vaca, reinando g ran  anim acié* . 
Uno de los convidados d irigié i  la fondista 
•xpresivos cnm plim ientos.  Lo que habian 
comido les parecié excelente.

—iDe dénde ha sacado usted esta carn» 
tan  tierna?—le preguntaron .

Un nino que se hallaba présente  respondié:
—Se han comido ustedes â mi hermana.
Entences el nino, qua era hijo de la d uen a  

del fonducho, conté u na h is to r ia  horrible,
Aqu ella despiadada m ujer  habia matado i  

su hija mayor, y con su cuerpo confeccioné 
la comida de l»s negros.

La exasperacién de éstos fué eapantosa. 
8e apoderaron de la fondista, y llamaron â 
un  médico para  que examinara los hu»soa 
d»l fest.n; el médico confirmé que «ran hue*- 
«os de un ser humano.

Avisada la policia, fué la infâme m u je r  
detenida; paro niega su delito, no o bs tan t»  
que no se «ncuentra  por n in gu na  part»  â su 
hija mayor.

Como na tu ra l  consecuenoia da lo mal im -  
presionado que el püblico quedé en la fu n -  
eion que se vérifié» en el tea tro  ayala, cl dia 
del Corpus, fué escasa la conaurrencia â la 
celebrada el domingo anterior.

Y los asistentes presenciaron el espeetieul* 
con m ues tras  visibles de desagrado.

L a  o i r a g i a  « i l  1 a s  a v e i .
Mr. Victor Tatio ha pres»ntado rociente- 

m aa te  i  la «Sociedad de Fisica j  de Historia  
N atura l  de Génova» las observaciones si
guientes:

«Aunque con muchos repar ts ,  he temd» 
ocasién de hacer constar que la becada é be- 
cacina herida se hace ella misipoa, por medio 
de su pi«o y con p lum as, sutur>q m uy in te -  
ligentes; y  que següu los casos, ella sab» 
muy bien apliears» un emplast» sobre u na  
herida sangrienta , é poner diaetrament» una  
sélida ligadura al rededor d» uno de su s  
nisanbros roto».

En u n  pozo é noria eiega, que hay frente 4 * 
la bodega d» la Victoria, se hace inaaportabl»

El Libéral de Madrid esta publicando es-  
critos de hombres eminentes del profesorado 
espanol, relativos, 4 la «uestién tantas vacas 
discutida y aun no resualts «n el terrana
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Un -lia maté u u a d e  esta* ave», que, sobre 
un» au t ig u a  herida en al pt ého, llevaba un 
largo emplaato formado por pa.jUsfiaB p lu
mas, arrancadas de d is t in tas  partes de.! cuer
po, y sdlidamente fljas sobre la herida por la 
sangre coagulada. Otra  va/., al emplasto, fa- 
bricado de la misma manera, se eneontraba 
aplicado sobre ia ràbadilla.

En dos oaasiones he visto beeada» que te -  
nian en u na  de sus patas  un» ligadnra de 
p lum as an to r t i lkd as ,  cerradàa y unidas por 
sangre desecada, todo alrededor del sitio en 
el cual habia existid.i la f rac tu ra  del hueso. 
En la una, la pierna derecha, por cima del 
tarso estaba fuerte y rocientccaente vend&d» 
eon plum as procédantes do), dorso y vienire; 
En la otra, el mismo tarso, an buenas vias 
de cura t ion  ténia aû a  la vend» que lo habia 
sujetado en position conveniente.

El oaao m is  curioso, y â la vez desgracia-  
ds» que he encontrado, es el de u na  becada â 
la eualj iabia  roto yo las dos patas  de u n  tiro  
y que no encontré has ta  el s iguiente  dia. El 
pobre an im al hsbia intentado hacerse aplica- 
ciuoes y poneree vendajea en las dos frac tu 
ras, pero obligado â oper&r en una  posicidn 
m uy  dificil, y priv&do del concurso de su* 
patas ,  no habia podido desembarazarse de al 
gunas plumas, que, pegadas y enroscadas en 
la punsa de su pico, le condenaban â m orir  
de haaabre.

La antedicha comunicaciiSn ha pravocado 
o tra  de Mr. Deodato Maguin, public&da en *1 
diürio cinogético La Diana.

Üica asi:
«En el mes de Noviembre de 1859, cazando 

son dos amigos, MM Renevier, padre é hijo, 
Mr. Maguin encontre  en lo alto de los bos- 
ques de Versoix una boeada que  estuvo bas- 
ta n te  tiempo parada, pero habiéndola errad® 
el tiro, ella eseapd por fin y se pudo no ta r  
q a s  lievaba una  pa ta  penaionte , io cual hizo 
supouer que habia sido tocada por les plo- 
mos. Algo después, Mr. Renevier, padre, la 
mato y se examiné de ten id am en te  la herida.

Los cazadores notaron que  el anima! habia 
tonido antes la p a ta  rota por eu medio del 
tarso, y que apoyàndose sobre ella habia he-  
cho resbalar la* dos partes  del hueso, la u na  
sobre ia o t ra ,  hasta  la a r t icu la t ion  del, tarso  
coa el nauslo, y debajo de esta  se encoatraba 
uu  grueso rodete formado de plumas y fila- 
mentoss de musgo entrelazados, todos aire 
dedor de 1» frac tura .

L® que sobre todo choeé à los eazadore* 
en estos vendages, fué una  ligadara  m uy  
adhéran ts  hecha con u na  yerba plana larga y 
seca earossada en espiraî alrededor de lo* 
huesos yastapueatos .  E s ta  yerba, *n gran 
parte  dis im ulada bajo el cu e rp o  del vendaje, 
parecia e s ta r  flja por medio de u n a  especi* 
do iiga t ransparen te .  Remontando hasta  la 
a r t icu la tion  tivio ta rs ian a  la p u n ta  su p é 
ri or del tarao fracturado, impadia de ta l  modo 
el tnovimiento, que el miémbro estaba esm - 
pletamentc rigido y la pa ta  na podia servir  
«ino de m ule ta ,  apoyando los dedo* por su I 
®ara dorsal.»

(Du La N ature.)

Por «uanto queda dieba s* comprend*râ 
h as ta  qué punto  llega en la* aves al ins tin to  
da conservation. Sin teôrica ni pràctica, sin 
vandas ni msdicamentos, sa hacen auras  tan  
metédicas camo p ud ie ra  haaarla» un  buen 
cirujano.

Por algo dicen los aficionado» à la caz* que 
el iu s tin to  de cierta* aves les va â perm itir  
hacer u oa  fâbrica de escopetss y munitione» 
y astablecer u n  vardadero coissrcio «on lo* 
cazadores,

V A R I E D A D E S
. /  •/: i,- .

E L  M E S  D E  J U N I O

Ls. n a tu ra leza ,  obrero infatigable durant*  
lo* lu/éses que precedieron, hall» al fin «or® - 
nad/os los esfuerzos de *u eterna  y prodigio- 

actividad al empezar a rendir al hombra 
en este mes el te rm ine  de toda végéta tion; y 
el hombra, fiel iaaitador de la madré N a tu -  
rale-in, â la que aplisa y c#n*agr» incesauta- 
m ente sus eonocimiento» y »u trabajo co- 
ttnensa también â ver colmadoa su* afan®* 
con la reeolaccion d» lo* fru tas.

EBBss&nsMmi mmmBammmKiMatmuamBtaiaamattss8isaamttmnaB3saniaBsma
Llega el Bol al signo Cancer del Zodiae®, 

verifieàndose el p r im er  solsticio  del ano; to -  
ea entènees la T ierra  el p u n to  de eu drbita 
m âs  d is tan te  del Sol y recibe sus rayos mâs 
iu tensa  y d irec ium ente  que nunca; entonca* 
sa verifican en nues t ro  hemisferio #1 dia màs 
largo y la noeho màs breve de todo al ane, 
reaü'zàndose todo lo opuesto  en el hemisferi® 

a u s t ra l .
La esplendida luz que nos alum bra, el e®- 

ior de los eiolas m às bello y delicado qu* 
nunca, los aromas esparcidos copiosamcnt* 
an la afmdfera, el rum o r  de las aves qu® 
c&ntau, alegremente en las espesuraa y d» 
los rebanos que sestean en los prados; las 
dombras cada vez mâs d ila tadas que proyec- 
tan  Iss frondosas copas de los ârboles, toda 
esta  fertilidad y an im ation  en la tierra , toda 
esta esplendidaz y magnificencia en el e spa-  
cio derramaB per tedas partes embriagadera 
poesia, y el m undo nos pareee u n  trasun to  
del eden perdido, u n  sonado pais da la A r-  

caldia
Fijemos un in s tan te  la atencién  es ese à r -  

b e la r to g a n te  que nos pres ta  apacible som
bra, en esa p lan ta  delicada que nos regaia 
suavisimae eseucias, en ese végétal digno de 
nuestro  màs asiduo cuidado, que adorna y 
eaabellece Duestros paseos, que tem pla  las 
estaciones, que nos sirve de alimento, que 
purifica el aire d« n u e s t ra s  ciudades, que 
nos riude m atsr ia les  mil para  la medisina y 
las industrias ,  que es, en fin, el punto  in 
termedi® en tre  la m a te r ia  b ru ta  y el hombr», 
«orne es el ângel la  nota  in term edia  en la es- 
cala que une la natura leza  h um an a  eon la d i 
vine. N® apreciemos su verde follaje, ni sus 
hermosas flores, p rôxim as ya à desprenders* 
agaatadas, mâs no sin dspo n tr  ântes  las se-  
milla» que encieran en el fondo de eu ovario 
Fijémonos en todo su con ju n to .  No hac* un 
ano ara tan  solo u n  vàstago, 6 una p lan ta ,  
5 u n a  «emilla; hoy es ya un sér lozane y vi-  
goroso angalanads da flores 6 oargado da 
frutos. La N aturaleza acumulo en torn® 
de aquel gérm en  y luégo de aquel sér jôven 
cierta* sus tanc ias  que fiotando en los aires 
é ù isualtas  en laa aguas fueron abserbida* 
por ôrganos apropiado* dal végétal. Taies 
*uatanciai:, medificada* por agen tes  fisiee* y 
quimicos, eonati tuyeron la savia, eata •*, la 
sangre da los o rg an ism o s  vegeta les, al vehi- 
cu loq ue  lleva el crecimient» â cada u na  de 
sus partes, qne sfectua la n u tr i t io n ,  que en 
gendra  la vida.

Al trav és  de las sapas lanosas, por los ▼*- 
ses linfàticos y los da la masa c s lu la r  del 
tallo verifica la sâvia  su  marcha ascendante 
hasta  liegar à las sx tremidadea todas del vé
gétal, para  em prender  en tonc ts  el descenso 
por la porcidn - vege tan te  i-el tallo has ta  el 
nudo vita l .  La porosidad del végétal, au ex
position  â la luz y â una te m p é ra tu re  de 8° 
â 20°, y la exis tencia  de g ra a  sum a  do elee- 
tr icidad en la a tm ôsfera ,  eon condieiones que 
favoreeen en extrenao la circulation de la sa
via Psro ia sàvia descendent* no es d* igual 
na tura leza  q us  la ascendente; toca ss ta  en el 
té rm ino  de su  carrera  rspartiendo les «la
m entas  n u tr i t iv o s  de la planta; por una  ré
action quim iea  pierde cierta cantidad de 
agua superflus , y al desceuder. es va, corne 
n a s s t ra  sangre venoaa. incapaz ds n u t r i r  y 
ragenerar; ofreee entonces un  colorido blan- 
quecino, amarillent® o parduzco, y varia  su 
eonsistsncia en tre  lâctea y resinosa

De est* modo el végé ta l  asegura su exis- 
tencia y de esta modo llega à adquir ir  â va- 
aas dimunsiones considérables que paracsn 
fabulosas y a conseguir unn longevidad que 
se cuenta  â veces por siglos.

Earece, ante  hecho tan  sorprendente ,  que 
el hombra esta menos favorecido en su «xis- 
tenoia organica que el végétal, que la m a
teria que coneti tuye n ues tro  cuerpo es ma» 
fràgil y perecede.a que la que se condensa 
en èl orgauismo de una planta. Pero no, la 
ciencia ha demostrado la. simplicidad de la 
materia ,  igual en eseacia en todos los séresj 
aunqus dis t in ta  en su forma, y la observa
tion nos confirma en que tod® tionde y .eoacl 
yuva  â la conservation  de) hombre sobre «1 
p lanets Hijo de la Naturaleza, en el concept» 
de ser material vedla desplegar sus solisitos 
cuidados m aternalss  a cada ins tan te  y an ea- 
da fenémeno para subvenir à las m u l tip lies-  '■ 
da* necesidade* de s u  org&nismo. ’

Desdo *1 répugnante  anélide qu* aplas ta-  
mos con nuostra  p lan ta  hasta  el âguila real 
que se mace m agestuosa en les espacias, des- 
de la humilde hisrbeoilla que brota descui-  
dadamente en los incultos campas hasta  ai 
delicado fru tal exético que conservâmes cu i-  
dadosameute en la templuda estufa; desde el 
menudo grano de siüee que forma el aranosa 
lecho del rio hasta  el tallado diam ante cuvas 
limpidas faeetas deslumbran nuestros  ojos 
y av iva»  nues t ra  eodicia, jque  habrâ en la 
Naturaleza, siguiendo paso à paso la* larga» 
gradations* de sus très  reines, que uo esté 
puesto al sarvieio del hombre, ya para pre- 
vesr â sus funciones n u tr i t ivas ,  ya para fa- 
vereeerls en su deaenvelvimienio fiaico, ya 
para estimularie  en su engrandeaimiento 
moral y social?

Como el pensamiento nos t isne  eternamen- 
te encadenades â Dios, la m ater ia  nos tien# 
estrecham ente  ligados â todo el Universo. D» 
él recibimos de continu® los materiales ne- 
cesaiioa à nuestro  sostén euando vivimos, y 
à él devolvemos nuestros  deseejos euando 
morimos; tados nuestros  ôrgauos, todos 
nuestros  tejidos, todos nuestras  solidos y 
nuestros  liquido» sa convier ten an âcido car-  
bénico, amoniaco y agua, que van al airs; 
azufre, fôsfora, cal, sôdia y magnesia, etc.,  
que pasan al te rreno para ser arra«trad®s, 
disueltes an la humedad, â n u t r i r  loi vagata- 
les que han d* servir  en u lt im o te rm ine  de 
alimente â a tros  séres organizados.

La m u er te ,  esa ley ineludible de teda ma
teria erganizada, ese trâgico desenlacs ds 
nu es t ra  efimera existencia, no «s, en rettli- 
dad, sino una sabia disposition por la cual se 
renue va y rejuvenece diar iam ent* cuant® so 
bre el m undo existe . La m u s r te  no es la 
desaparicidn, el aniquilamiento de la m ate
ria: es tan  sdlo u na  translormacién  de las 
sus tancia».

Psdremos, pues, negar la metempsicésis 
de las aimas, pero no podemos dudar de la 
metamôrfusis de los cuerpo*.

iY  qué as, en efecto, nuestro  organism», 
qué nuestro cuerpo, sino un verdadero n i- 
crocosmo o pequeno m undo donde se rcaau- 
naea y compeadiau todo» e*os admirable* fe- 
aémenos d« la organiracion y de la vida uai- 
versal,  reda esa asombrosa variedad de m a-  
iiifestacionea an que la materia  se no» m ues-  
t r a  en el Universo, va aadando en àtos*«* 
impalpables en el espacio, ya ceast i tuyendo  
las moles j igantescas de la* m ontanas y la» 
rocas, ya eireulando por los profundos lecho* 
de los rios, verdaderas arteria» qus  extisnden 
las aguas d« la vida por toda ls  rsdondez de 
la tierra?

Igual es *1 oxig«ne qu* en abundantes  ex- 
halcciouc* se desprende de las hojas da las 
planta* acarieiadas por los be*e« de la luz, 
que el «xigeno que colora la sangre de nues
tras  venas an la* ténues celdilla* do lo» pu l-  
rnones. Iguales son cl hierro da los filenes 
«ubterrânso* y el azuf.-e que en to rren tea  da 
lava vomitan lo* horroroso* valcanes, que 
el hierro de nuestros  globulos eanguineos y 
*1 azufre abuudantem cnte  repartido en los 
tegidos, en los huesos y en lo» jugos  de 
n u e s t ra  economia. Ksas sales que am argan 
las aguas de los mares y es* cal y fosfat® da 
eal que petrifican las montanas y airven de 
abono à los campos y aseguran la solidez y 
belleza de nuevtro* edifieios, son iguale* s  la 
cal y fosfato de cal qus sa deposita an la 
blanda masa de nues t ros  hue*os euando n i-  
nos prastando solidez y fertaleza a esos ci- 
m ientos del admirable edifieio humano. Esa \ 
«lectricidad, en fin, que salta  en el relanapa- j 
go do la* to rm en tas  y corre à lo largo del i 
aiambre telegrâfico. y e*e fôsforo que tan  I 
espléndidos horizonte* ha iluminado para el j 
comercio y la indus tr ia ,  son idéntica* â la : 
electritidad, que eoninueve nuestro* nervio» ! 
y al fésfera que de los huesos entarrado* se ■ 
desprende en fantâsticos fuegoa fàtuo», é im -  j 
pelidos por laa ràfagas del v iea ta  vagam sobre ! 
los sepuleros solitarios como destellos de a l-  i 
mas que bajau a vis itar  la manaidn donde \ 
reposan los cuerpos que aaimaron.

Asi se comprende lo que «s la vida orgâ- 1 
niea, un trâfico inces&nte entre  nues tre  
propio sér m ate r ia l  y todo eu nto nos rodea; 
y asi se comprende lo que es el hombre, un 
sér privilegiado eon sus raices eu la t ie rra  
y sus «speranzas an el ciele, y en tarno del 
cual g iran  todas las cosas subordinadas.al , 
p o d e rd o  su intaligenoia, como gira»  todo*

los astros «n torno del Sol somatidos al po- 
dar da la gravitaeion un irersa l .

ï .  P.

soi.ucrÔN II l a  c h a e a d a  dei, n u m b e o  a x t h i i i

o a - f e - t e - r a

C H A R A D A
La primera as una  latra, 

y p r im a y sagunda es 
tiempo de un verbo m uy dulcs 
que habrâs eonjngado â fé 
si de a lguna tsrcia y cuarta 
pretendias «1 querer; 
â segunda y «uarta  nunca 
me parece que yo iré, 
porque dicen que alii hay colera 
y yo no 1® quiero ver: 
quien la segunda y la prima 
hace en la calle, ta l  vez 
se sxpoDe à algun eontratiempa 
y le euesta lo» parnés, 
y tercia y prima en Bilbao,
6 alla en Bayonase ve, 
y al todo sa van alguaos 
que quieren dinero hacer, 
v o i e  vuelvea sin dinero,
6 dejap al 1 î la p iel.
[La solucién en el p r ix tm t mimer* )

" c u l t o T *
En el Convento de las Minimas continuau  

i  lae seis y media de la tarde los ejerciaios al 
Coraxén de Jésus

El sâbado s* calebrarâ » 3au A ntonio ds 
Pàdua en las dos parroquias, habiando misa 
m ayer à las oeho.

El viernea 5 tuvo lugar la funeidn al Co- 
razén de Jesüs  en el convento de religiosas 
Minimas

El lirector de la banda municipal, Sr. Sla- 
teos, con varies müsieos de la m ism a, tocs- 
ron la preciosisima mi a de Mercadanta qu* 
fue cantada por las aéüoritas de Psriaoni,  
D. José Maria Oruz D. Gabriel Pinilla y 
D. Leopoldo Oruz, y tan buen efecto p red u -  
c i a i a  variedad de voces do las antedichas sa- 
norita» y las voees de loe eantorcs, aapecial-  
m en te  cou la voz de bajo, tan agradable eo- 
mo afinadisima, dal S r .C ru z  (D. Jo*e Maria) 
que con las notas de los ins trum euto» rasul— 
taba un conjunto tan armonioso y lleno d» 
melodia que eontribnvd bastanto a dar m a -  
yoi solemnidad al acto religioso.

Podemos asegurar, sin tainor â que s* nos 
tache de exagerados, de lo que à toda costs 
procuramos hu ir ,  que tan to  por p s r t s  de Iss 
müsieos, cuant > como por parte de las vaess 
la misa (major diremos la dificil misaza) d* 
Marcadante, fué interpret&da como paraca 
increible, tra tândose de un pueblo.

jGuantas misas se hameantado can mucho 
menos gusto  y Iucimiento en m uchas capi
tales de provincia, y aun en la m ism a Corts, 
que la cantada el vierneg en el convento  d* 
religiosas Minimas!

L is t im a  que al final de la m isa, por ser si 
templo tan  pequeno con reko iéa  al numéro 
tan  considérable de ie le s  que lo ecupaban, 
no pudieran ver la b a t tu ta  que movia D. Ra
mé n Moreno algunos mnsicos y cantora* 
por estar tan  apinadoa

M E R C A D O

PRBCIOS DB HOY EN LA CORKEDUKIa 
Candeal 11‘25 pesetas fanega.
Gejar, 9‘50 id. id.
Trigo, 10 id. id; « ; '• >
Osbada, 7*50 id. id. !
Centeno, 9 id id. - ,
Anis, 14‘50 id. id.
Panizo, 10‘ id. id.
Vino tinto, 2‘37 pesetas arroba.
Id. blaneo, 2‘25 id id.
Açeité, 12-50 id. id.
Aguardiente, 9 ‘62 id. id. 
l ’a tatas. 1 50 id. id.
Habichuelas, 3 ‘50 id. id.
Lana. 14‘50 id. id.
Queso, 22 50 id. id.

Daimiel; lmp de Francieea Espadns,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Propaganda de Daimiel, La. #6, 7/6/1891.



la  Propagatida de Daimiel

U FROPMilDt ÀÎIIEL.
PERIÛDICO REPUBLICANO CENTRAUSTA

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS

D 1 R E C T O  R: D. JOSE VLABIA DE CAMPO

PBEC10S DE S t M C l M .
Por un trimestre . 
Por un semestre . 
Por un aùo . .

i  50 pesetas. 

5 »
5 »

»

»

P A G O  A D E L A N T A D O .

CONDICIONES DE POBLICACIÛN.
Comunicados, â precios eonvencionales.
Para suscriciones y anuncios dirigirse â U  Imprenta 

de Francisco Espadas, Plaza de Santa Maria, 2, dup.
Toda la co rresp o n d en t politica y de redacciôn, se 

dirigirâ al Director, M éndez-M nez, 7.

IKEPREIITl
DE

F R A N C I S C O  E S P A D A S  L O P E Z
J *LAZA D *  jbA N T A  J A A RIA, NtJM. 2 , D U PU C A D O , D A I M I E L

El material reunido en este establecim iente, permite haeer todo género de trabajos tipogrâficos, y « sp ec ia lise t-  

t« circulares, estados, prospectos, membretes, recibos, talonarios, etc., etc., con la mayor prontitud y econom ia.

Para toda clase de trabajos dirigirse al duene de este establecimiento, indicando el domicilio d i las personas que  

los encarguen, y les serân remitidos cou la mayor puntualidad.

Gran Fotegrafia Artistica
de

H. CAflAS E HIJO

T en om os e l h o n o r  d e o frecer  al 
ilu s tr a d o  p ù b llco  lo  ü lt im o s  a d e la n to s  
fo to g r à f ic o s  â  lo s  p rec io s  s ig u ie n te s :  

YISITAS I VICTORIAS

« tarÎBtas, 20 real»». 86 Urjetas. 30. r«a)»i. 
S » 14 > 83 > 20, »

a m e r i c a n a s

» 40v 50 »
> 30' »

SALON

100, y 120 » 
10 v 80 »

G ru p os y  n in o s , à p r e c io s  c o n v e u -  

cionale*.
R e p r e d u c c io n e s  de toclos tam a n o »  

y  r e tr a to s  a l lâ p iz .
F o to g r a fb is  en  p a ü u e lo s  de b o ls il lo . 

O  r e t r a t o * )  X p e s e t a

CALLE DE DON PEDRO, NÛM. 10.

NUEŸA FÂBR1CA DE JABONES
DE

FLORES Y PERDIGUERO
D A I M I E L

En esta fâbrica se elaboran todas las clases de jabo- 
nes que en la moderna industria jabonera se conocen, 
desde la mâs modesta para el layado de ropas de la cla
se obrera, hasta la mâs fma, aromâtica é higiénica clase 
eonocida hasta el dla y â precios tan môdicos que es- 
tàn al alcance de todas las fortunas

Para precios al por mayor y menor dirigirse â Flores 
y Perdiguero, Daimiel.

No admiten sus jabones competencia en espumosos y 
resiiteites y menos en baratura.

m

El Banco Hipotecavio de Espafia 
presta al cinco por eiento de interé* 
anual sobre fincas rusticas ô urbau»#, 
amortizaado el capital en ua periodo 
de-5 â 50 anos à volantad del prèsta • 
tario.

Dirigirse al agente del Banco Don 
Moisés Aguirre, Plaza del Progreso, 7 
Madrid,-6'al représentante en Daimiel 
D. Manuei Fisac y  Orovio.

Sellos de Caoutchouc.

Cénfecciôn eamerada y  econôm ica.
Los pedidos se dirigirân al repré

sentante D. Francise» Espadas, ira- 
presor, Daimiel.
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